
Es a través de estas dos imágenes que 
se puede percibir el paso del tiempo; 
dos imágenes de una realidad vista con 
casi tres meses de diferencia, momen-
to suficiente en el que fácilmente se 
puede perder el sentido del transcurrir 
del tiempo porque se ralentiza, se hace 
eterno, oprime el alma, el pensamiento, 
más podría ser peor, podría en un des-
cuido perderse también el sentido de la 
existencia, probar el vacío, experimentar 
la soledad.

Entonces entra en juego nuestra capa-
cidad de resistencia; se divierte con no-
sotros, nos golpea y nos tira, nos levanta 
para volver a tirarnos, pero resistimos, 
luchamos, buscamos la posibilidad de 
un enriquecimiento espiritual, moral y 
humano que nos haga apreciar nuestro 
entorno, que nos haga repensar nuestra 
forma de percibir el mundo. 

El momento de salir se acerca, la salida 
será inminente, impactante; ya no será 
esa salida apresurada, paranoica y des-
confiada. Ahora caminaremos más des-
pacio, deteniendo la mirada sobre lo 
insignificante, pensando quizá, que más 
insignificante hubiera sido seguir por el 
camino de la vida sin haber aprendido 
a valorar más el sentido de un instante, 
una sonrisa espontanea, una mirada a 
los ojos, aquello que nos rodea, aquella 
presencia de vida.
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Es pulsión de euforia, golpe de luz y de 
alegría luego de tres meses de silencio; 
luego de tres meses de mirar a través 
de la ventana un patio cada vez más 
grabado en la memoria; luego de tres 
meses de ver una calle solitaria; de es-
cuchar el constante ulular de las sirenas 
de emergencia de las ambulancias, a 
veces cerca, a veces lejano, anunciando 
que quizá en su interior iba una vida -o 
más, sin saberlo-, pendiendo de un hilo, 
de una esperanza, de un aliento, de una 
oración tal vez.

Y así como los árboles se renuevan lue-
go de un largo y frío silencio, así como 
han reverdecido sus hojas y las aves 
han vuelto a posar los nidos en sus ra-
mas, así nosotros debemos resurgir de 
esta experiencia, conscientes de la po-
sibilidad de un nuevo comienzo, de una 
nueva oportunidad después de haber 
pasado tan difícil prueba.


